
Septima etapa  
 

LA CASA ALIVIO Y EL CARISMA DE LA CARIDAD  
 

PASAJE BÍBLICO 

 

“En todas partes donde entraba, pueblos, ciudades y poblados, ponían a los 

enfermos en las plazas y le rogaban que los dejara tocar tan sólo los flecos de su 

manto, y los que lo tocaban quedaban curados.” (Mc 6, 56) 

 

“Dios es amor” recuerda en su carta el evangelista Juan (1Gv 4). Cuando la Iglesia 

habla de Caridad es de Dios que declara; la Caridad antes que un deber hacer, es algo 

que tienes que ser. Dios es Caridad, por tanto es amor para todos, especialmente para 

los más necesitados, los enfermos, los pobres, los pecadores. Jesús es la revelación de 

la Caridad de Dios, por eso, lleno del Espíritu Santo, se mostró paciente 

especialmente en las largas horas de su Pasión y muerte en la Cruz. Nosotros, siendo 

que fuimos salvados,  estamos impregnados del amor de Dios. Asegurémonos de que 

cualquiera que nos encuentre, nos toque, cruce nuestra mirada, pueda regocijarse en 

el Señor. Que nadie nos encuentre desligados, desapegados de su historia herida. La 

Caridad es Dios. Y nosotros y nuestras obras somos su reflejo.  

 

ESPIRITUALIDAD 

 

El binomio oración-caridad tiene su fundamento en la persona de Cristo que,  

íntimamente ligado al Padre, expresa este vínculo en la oración y en el hacer 

siempre su voluntad. Al mismo tiempo, Jesús recibe el Espíritu Santo y elige vivir su 

misión en un don perfecto de caridad para con sus hermanos.   

Seguir a Jesús quiere decir vivir juntos en la oración y la caridad, sin distinciones ni 

artificios organizativos, y a la luz del Espíritu que abre nuestro corazón a la santidad 

y lo guía por el camino del Amor a Dios y a los hermanos.  

 

De una carta de Padre Pío a padre Benedetto de San Marco in Lamis  

(Epist. I, p. 461) 

 

Pietrelcina, el 26 marzo de 1914 

 

Mi queridísimo padre, 

Que nuestro Señor esté siempre en vuestro corazón y os santifique.  

… 

Tan pronto como empiezo a orar, siento mi corazón como invadido por una llama de 

un amor vivo; esta llama no tiene nada que ver con ninguna llama de este bajo 

mundo. Es una llama delicada y muy dulce que derrite y no da pena alguna. Ella es 

tan dulce y tan deleitable, que el espíritu siente tal placer en ella, y está tan satisfecho 



de ella, que no pierde el deseo por ella; ¡Y oh, Dios! lo que es más maravilloso para 

mí y que tal vez nunca llegue a comprender sino en la patria celestial. 

… 

En el fondo de esta alma me parece que Dios os ha dado muchas gracias por los 

pobres necesitados. La gran compasión que siente el alma al ver a un pobre, hace 

nacer en su propio centro un deseo muy vehemente de socorrerlo, y si mirara mi 

voluntad, me empujaría a despojarme hasta de las ropas para vestirlo. 

Si, pues, sé que una persona está afligida, tanto en el alma como en el cuerpo, ¿qué 

no haría con el Señor para verla libre de sus males? De buena gana me ablandaría, 

para verla salir segura, todas sus aflicciones, dando los frutos de tales sufrimientos en 

su favor, si el Señor me lo permitiere. 

Veo muy bien que esto es un favor muy singular de Dios, porque en el pasado, 

aunque por la divina misericordia, nunca descuidé ayudar a los necesitados, 

naturalmente teniendo poca o ninguna piedad de sus miserias. 

… 

Orad, por favor, por los que interceden, aunque sea con oraciones muy débiles, pero 

siempre y continuamente vuestra causa con el Señor. 

Tu hijo, Fra Pio 

El Señor te recompense por la aplicación que me envías. 

 

La Casa Sollievo della Sofferenza es la respuesta de Padre Pío a una necesidad 

concreta, la de la salud, que en ese momento estaba en la degradación más absoluta. 

Podemos subrayar dos aspectos: el primero es que la acción de caridad de Padre 

Pío tiene su origen en su vínculo de amor con Dios. Después de un éxtasis se siente 

atraído a entregarse, incluso a desnudarse en beneficio de los necesitados. 

Pero hay un segundo aspecto muy importante: «Esta es la obra de la providencia», 

dice el Padre Pío el día de la inauguracíon. La Casa Sollievo es un signo de la 

preocupación de Dios por los hombres. El compromiso que él confía a los Grupos de 

Oración para sostenerla con la oración y caridad, y nace precisamente del deseo de 

dar en todo momento, a pesar de los cambios en las situaciones sanitarias y sociales, 

un signo visible y constante de la providencia divina.  

 

CONOCEMOS  A  PADRE PÍO 

 

 Ya al inicio de los años Veinte, el Padre Pío prestó atención a los más débiles y 

enfermos y en 1925 se inauguró en el centro de San Giovanni Rotondo el 

primer pequeño hospital creado por el Padre, llamado Hospital San Francesco  

destinado a cerrar en muy pocos años.  

 El 9 de enero de 1940 a las 16:30 horas en la casa Sanvico-Sanguinetti se 

constituye el primer comité para la construcción de la Clínica tan deseada por 

el Padre Pío: Casa Sollievo della Sofferenza que se convierte en un sueño 

concreto a realizar con la ayuda de la Providencia y de los numerosos devotos 

y bienhechores ya vinculados a ella.  



 El 19 de mayo de 1947 el primer golpe de pico marca el inicio de las obras. 

300 trabajadores participan en la construcción de la Casa Sollievo della 

Sofferenza, que se eleva lentamente blanca y majestuosa en la montaña 

adyacente al pequeño convento de Santa Maria delle Grazie. Muchos hombres 

y mujeres que venían de lejos apoyaban al Padre Pío en la realización de esta 

criatura.  

 En 1954 se inauguró el Poliambulatorio, que incluye el Servicio de Urgencias, 

el Laboratorio de Análisis Clínicos, Medicina General, Odontología y 

Pediatría. 

 El 5 de mayo de 1956, bendecida por el Cardenal Lercaro, se inauguró la Casa 

Sollievo della Sofferenza. Padre Pío la define como «la criatura que la 

Providencia, ayudada por vosotros, ha creado». Se siente con fuerza la 

presencia de los Grupos de Oración, “los pilares del edificio”, a los que el 

Padre encomienda  su obra.  

 En 1971 la Casa Sollievo fue clasificada como Hospital Provincial y en 1980 

como Hospital Regional pasando así a formar parte del Sistema Nacional de 

Salud. 

 En 1991 el Ministerio del Salud asignó al Hospital de Padre Pío el título de 

I.R.C.C.S. (Instituto de Hospitalización y Cura Científica) en el campo de las 

“enfermedades genéticas y hereditarias”, reconocimiento extendido en 2012 a 

“terapias innovadoras y medicina regenerativa”. 

 En 2001 se inauguró en Roma el Instituto Casa Sollievo della Sofferenza-

Mendel, fundado por Luigi Gedda. Se trata de una unidad multifuncional que 

tiene como misión «el estudio, diagnóstico y la prevención de las 

enfermedades raras».  

 En 2002, a unos cientos de metros del Hospital, se inauguró el Poliambulatorio 

«Juan Pablo II». 

 En 2015 se inauguró el Centro de Investigación ISBReMIT, instituto de 

biología de células madre, medicina regenerativa y terapias innovadoras, que  

completa la idea de alivio del sufrimiento que tenía en mente San Pío cuando, 

el 5 de mayo de 1957, deseó el nacimiento de “un centro de estudios 

intercontinental”. 

 

EL MUNDO DEL PADRE PÍO: La Casa Alivio y el carisma de la Caridad 

 

Después de la experiencia del pequeño Hospital Civil „San Francesco‟ inaugurado en  

1925 y cerrado a causa de los terremotos de 1937 y las fuertes lluvias de 1940 que 

dañaron aún más el edificio, el Padre Pío tuvo la idea de construir un nuevo y más 

grande hospital. En julio de 1946 se reunió en el convento la primera comisión de 

técnicos y amigos del Padre Pío para discutir el sitio y el proyecto de la Obra. El 5 de 

octubre de ese mismo año se constituye la sociedad por acciones con el nombre de 

Casa Sollievo della Sofferenza. 



El 16 de mayo de 1947 se colocó la primera piedra y dos días después se iniciaron los 

trabajos de excavación de la montaña donde se realizarían los cimientos de la Clínica 

que, con 300 camas, se inauguró el 5 de mayo de 1956, tras nueve años de trabajo en 

las obras de construcción.  

 

PRIMER PLANO SOBRE LOS GRUPOS DE ORACIÓN DEL PADRE PÍO: 

La Casa Alivio, nuestra casa común 

 

Los Grupos son sensibles a las necesidades de la Iglesia local, apoyando - en la 

medida de lo posible - también iniciativas caritativas de carácter económico. 

El vínculo con la Casa Sollievo della Sofferenza, explícitamente querida por el Padre 

Pío, se expresará en una ayuda concreta de caridad, especialmente con ocasión de la 

jornada de fundación de la Casa, el 5 de mayo, que se vivirá en cada grupo con la 

debida solemnidad, por eso, desde el mes de abril, es necesario organizarse para 

vivirlo de la mejor manera, junto con la comunidad parroquial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


